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	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Redimensionar la labor educativa de la escuela como educación para la vida

· Conocer las principales propuestas históricas de la educación

· Conocer en qué consiste, las dimensiones que abarca el educar para la vida 

· Conocer cómo se ha llevado esto a la práctica en la educación lasallista
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	Libros utilizados:

· “Meditaciones para las fiestas principales del año”

· “Meditaciones para todos los domingos del año”

· “Reglas de cortesía y urbanidad cristiana”

· “Meditaciones para los días de retiro”

· “Reglas comunes de los Hermanos de las Escuelas Cristianas”


Introducción:
Entonces dijo el profesor: “háblanos de la enseñanza”

Y el profeta dijo: nadie puede revelarnos nada más que aquello que descansa, medio dormido, en la aurora de nuestro conocimiento.

El maestro que pasea con sus discípulos a la sombra del templo, no imparte su sabiduría, sino su fe y su amor. (Khalil Gibran, El profeta)

A todo profesor le ha asaltado alguna vez la molesta pregunta: ¿Para qué? ¿Para qué enseño esto o aquello? ¿Les servirá para algo en la vida? Y, después de todo, ¿no estaremos haciendo fieles servidores de lo que manda la sociedad? Educar para la vida, sí; pero ¿para qué vida?

Como surgidas de un inconsciente profundo, aparecen las respuestas. Unas tratan de consolarnos con los ecos de nuestra utilidad personal y social; otras se repliegan en el mismo contexto de las preguntas y nos reducen al “ahora, que aprendan y luego ya veremos”; pero hay otras que nos hacen revisar y rehacer toda nuestra enseñanza en función de la sociedad y de su constante cambio.

Tanto las preguntas como las respuestas dependen de nuestras intenciones y éstas de los paradigmas que nos hemos trazado sobre la persona y sobre la sociedad. Es evidente que la educación tiene un fin social y que la escuela no termina en sí misma sino que funciona como el trampolín para la vida: para ella enseñamos, formamos, aconsejamos e, incluso, reprendemos. Hagamos lo que hagamos, para la vida lo hacemos. Esto nos obliga a estudiar la vida, la sociedad, y a establecer las relaciones variantes que hay entre ellas.

El panorama de la vida requiere conocimiento de los hechos y sus relaciones, análisis de los datos y condicionamientos de su proceso y de la marcha hacia el futuro. De no analizar la realidad, la persona se verá sometida al imperativo de los hechos y arrastrada por ellos sin posibilidad de ser ella misma en plenitud.

Vamos a mirar el panorama de la vida desde la atalaya de nosotros mismos. ¿Qué hacemos, realmente, en la vida? ¿Cuáles son los hechos, las actividades, las inquietudes... que merecen ponerse como objeto de atención? Si los adultos sabemos dar respuesta a esta pregunta, sabremos con relativa certeza en qué debemos educar.

En un ensayo de respuesta –que no excluye ninguna otra– creo que lo que hacemos en la vida son tres cosas fundamentales y continuas:

A- Aprender

B- Convivir

C- Buscar sentido

Entonces, una de dos: o la vida es una escuela que se prolonga indefinidamente, o la escuela es una vida que ha comenzado ya, puesto que en ambas –vida y escuela– lo que hacemos es lo mismo: aprender, convivir y buscar sentido.

1- Un poco de historia

Quienes vivieron la educación como parte de la Ilustración elaboraron un pensamiento educativo relacionado con los objetivos sociales. Por la educación disminuirá la creencia en una autoridad divina para dar paso a la razón y a los procedimientos seculares para enseñar todo (J. Locke, 1632‑1704). Por ahí reflexionaban los enciclopedistas (Diderot, D’Alambert) tratando de poner la educación en su puesto de fundamento de la nueva sociedad. La Ilustración iba a regenerar la sociedad y a construir un mundo moralmente nuevo. Esta misma ilusión preside la afirmación de Kant:

“Puede ocurrir que la educación se vea constantemente mejorada y que la sucesión de generaciones avance paso a paso hacia el perfeccionamiento de la humanidad, ya que en la educación está implicado el gran secreto de la perfección de la naturaleza humana. Resulta delicioso darse cuenta de que, a través de la educación, la naturaleza humana se verá constantemente mejorada y llevada a una condición digna de la naturaleza del hombre. Esto nos abre a la perspectiva de una raza humana más feliz en el futuro” (Sobre la pedagogía)

Suena bien, igualmente, el sueño de Pestalozzi: desarrollo de la inteligencia y crecimiento moral por medio de la relación maestro-alumno en busca de la felicidad: “Un estado mental, conciencia de armonía tanto con el mundo interior como con el exterior”. Esta armonía será la clave en Herbart para con​seguir que la educación sea un proceso de socialización.

La etapa de las revoluciones (1762-1830) reorienta la finalidad social hacia la concepción política y moral, tal como se expresó el mismo Napoleón (1806). El positivismo, el desarrollo industrial y el capitalismo, animaron la necesidad de una reconstrucción social por medio de la escuela y del trabajo profesional. J. Dewey suscitó el surgir de la escuela activa, de modo que la experiencia infantil se pudiera relacionar con la conquista de la experiencia del mundo social. Escuela equivale a ambiente de vida, de trabajo, de preparación para la vida (Democracy and Education)

La Rusia revolucionaria (1917-1940) nos presenta a Makarenko (Poema pedagógico) como el adalid de la síntesis entre la educación y “la nueva persona comunista”. Acciones y reacciones se suceden en el siglo, hasta el surgir del llamado izquierdismo moderno (I. Illich, P. Freire, P. Goodman...) con sus propuestas de desescolarización, ya que la escuela no servía para el logro de la conciencia social y de conocimientos “reales”.

Los intentos históricos de configurar la educación se han fijado un marco teórico en el cual emplazar a la persona, ya sea como individuo ya como unidad de lo social. Según uno u otro enfoque, las corrientes educativas y la prác​tica docente orientan hoy sus diseños. Corregir dualismos es y debe ser una constante histórica: individuo-sociedad, inteligencia-moralidad, educación-vida... y trabajar por un “nuevo mundo moral”, que equivale a proponerse un objetivo de “humanización”.

2- De La Salle también tiene historia

En Juan Bautista De La Salle, educar para la vida tiene unas connotaciones muy específicas y al mismo tiempo especiales, debidas a las concepciones sociales y teológicas propias de su momento histórico, sobre todo el marcado por la controversia protestante.

Queda claro a través de sus escritos que en su mente anida constantemente el futuro de los niños atendidos en sus escuelas. El esquema en que se mueve De La Salle es de una gran sencillez:

- Los hijos de los artesanos y los pobres necesitan educación.

- Para ello se implantan las escuelas.

- El fin es que los niños vivan como buenos ciudadanos y buenos cristianos, y logren así la salvación.

Como tantos autores y en toda época, De La Salle se lamenta de la situación de miseria de los hijos de los artesanos y del mundo, al que conside​ra como “corrompido” (MF 80,3). En este contexto no hay posibilidades de sacar a los niños de la situación de privación, que se perpetuará de no existir para ellos la escuela y la educación “honrada y cristiana”. “Todos los desórdenes, sobre todo entre los artesanos y los pobres, provienen ordinariamente de que fueron abandonados a sí mismos y muy mal educados en sus primeros años” (Reglas Comunes 1,6).

Sin abundar en citas, es preferible detectar cuál es la connotación de los términos de La Salle. Su preocupación por los pobres tiene un sentido material y un sentido psicológico: son pobres quienes no tienen medios de vida y quienes yacen en la ignorancia, quienes conviven con malas compañías y quienes viven del “espíritu del mundo”. Esto nos hace pensar en la preocupación de Juan Bautista de educar para servir de conciencia crítica a la sociedad en la que los ricos se distancian tanto de los demás, roban a los trabajadores, viven el espíritu del mundo... ¿Cómo conseguirán la salvación?

La solución está en la educación cristiana: la escuela, los maestros y los niños han de ser buenos cristianos. “Ser discípulo de Cristo”, creer todo lo que la Iglesia enseña. Ser verdadero cristiano es, pues, ser católico: Asiste a la misa y al servicio divino, recibe los sacramentos, oye la Palabra de Dios, recita la profesión de fe, y hace la señal de la santa Cruz. Con esto, los hijos de los artesanos servirán de revulsivo en sus familias, influirán positivamente en la cultura de las mismas, será mejor su vida.

De La Salle tiene presente la ciudadanía de las personas, de modo que orienta el empeño de sus maestros a su formación, ya que ella redundará en beneficio del Estado “cuyos miembros comienzan a ser ya sus discípulos, y han de serlo cumplidamente algún día”. Así pues, el fin de la educación es la vida del ciudadano, la dignidad del pobre inmerso en la sociedad:

“Procurarán ustedes el bien del Estado enseñándoles a leer y a escribir, y todo lo que corresponde a su ministerio, en relación con la vida exterior. Pero hay que unir la piedad con lo externo, sin la cual su trabajo sería poco útil” (Meditaciones para las fiestas principales del año 160,3,2).

Al enseñar a los alumnos el francés, la ortografía y la aritmética, acompañadas siempre de la Religión, De La Salle se guía por el sentido de utilidad para sus vidas. Todo se debe enseñar de modo ordenado, sistemático y racional; así aprenderán de sus maestros a crearse buenos hábitos, duraderos una vez adquiridos. ¿Y las buenas maneras, las normas de urbanidad?: no son formas que dan prestigio solamente, sino leyes elementales de la convivencia.

“Cuando les enseñen y les hagan cumplir prácticas de urbanidad que se relacionan con el prójimo, los animarán a que no les tributen tales muestras de benevolencia, de honor y de respeto, sino como a miembros de Jesucristo y a templos vivos y ani​mados de por el Espíritu Santo” (Reglas de cortesía y urbanidad cristiana 0,0,6)

En la escuela se les enseña a vivir como buenos cristianos; este es el fin del Instituto “...y con este objeto tiene las escuelas, para que, estando los niños mañana y tarde bajo la dirección de los maestros, puedan éstos enseñarles a vivir bien, instruyéndolos en los misterios de nuestra santa Religión, inspirándoles las máximas cristianas, y darles así la educación que les conviene” (Reglas Comunes 1,3).

Por la educación y la vida cristiana, se asegurará la salvación: “ustedes, a quien Dios ha llamado a un empleo que les compromete a trabajar en la salvación de las almas...” (Meditaciones para todos los domingos 7,1,2)

La extensión que da De La Salle a términos como doctrina, espíritu del cristiano, piedad, sabiduría, salvación, etc., está limitada por el contexto histórico. Con todo, nos podemos permitir –y este es el sentido de la fidelidad a su pensamiento– ampliar el campo de significados al contexto actual. Hoy nos preocupa que los alumnos se inicien en el compromiso cristiano; que aprendan por el ejercicio a leer la realidad desde la fe; que comprendan que la realidad cristiana de la paternidad de Dios se nos revela en Jesús y a él corresponde la iniciativa de nuestra vida; que sean sensibles a las realidades de dolor; que sepan estar atentos a la Palabra de Dios en la toma de decisiones; que abran sus mentes a la realidad misionera de la Iglesia... Y cuando decimos “salvación” decimos felicidad, realización plena de sus personas, vivir la vida como vocación, salvarse con los otros, ser personas activas en la construcción del mundo que llamamos Reino de Dios.

La comparación es sencilla. Dice Juan Bautista De La Salle:

“Por consiguiente ¿ponen ustedes su principal cuidado en instruir a sus discípulos en las máximas del Santo Evangelio y en la práctica de las virtudes cristianas? ¿No toman ustedes nada tan a pecho como lograr que se aficionen a ellas? ¿Consideran ustedes el bien que intentan hacerles como el cimiento de todo el bien que ello practicarán posteriormente en su vida?” (Meditaciones para los días de retiro 194,3,2)

3- La escuela lasallista educa para la vida

El salto de nuestra Historia es de 350 años. Se han sucedido sistemas de Gobierno, Grandes Imperios, Guerras y Revoluciones. A primera lectura se diría que la Educación ha servido de poco, ya que la sociedad no evoluciona en la dirección humanizadora que la educación se propone como meta. A pesar de ello, todos los países siguen con la mira puesta en esa labor social de primera necesidad como es educar.

Dentro de las macro-organizaciones de los Estados, nuestras obras educativas tienen un cometido particular, siempre dentro de la limitación pero con grandes posibilidades de influencia. La historia nos respalda y nos impulsa, somos nosotros quienes la hacemos y quienes debemos responder ante los retos de la sociedad con fidelidad creativa.

La reflexión reciente sobre la finalidad de la educación, entendida como “norma de acceso interactivo del alumno a su entorno” (Comunidad Europea), nos permite centrarnos en los dos polos de la relación: educador-educando; el primero como mediador, el segundo como sujeto activo de su aprendizaje; pero hemos de introducir un tercer elemento: el contenido mismo de la mediación.

Según esto, nos podemos mover con comodidad dentro de este esquema:

	Objeto del conocimiento
	Mediadores
	Sujeto activo

	El universo: naturaleza, ecología, vivienda
	El contenido

El profesor
	El alumno

	La tradición y los arquetipos: trabajo, fiesta, vida social...
	La familia

El educador
	El alumno-hijo

	Los otros
	La escuela, familia,

educadores, grupos
	El ser social

	Los módulos
	La sociedad

La educación
	El sujeto como ser político

	Lo trascendente
	Los educadores en la fe
	El homo religiosus


A- La Escuela enseña a aprender

Toda persona, así como todo grupo social, realizamos constantemente el aprendizaje que llamamos: aprender a vivir; aprender de la vida, la vida te enseña. Cada día se nos presenta como algo nuevo, en parte dominado por la costumbre y en parte como tema de aprendizaje. Hoy aprendemos una lección de nuestras relaciones laborales; mañana un nuevo descubrimiento científico, un nuevo libro, el resultado de ciertas actitudes de los políticos; un día soleado nos ayuda a percibir colores y formas antes descuidadas, mientras que el día sombrío nos invita a descubrir mundos más o menos sentimentales. Y así durante toda la vida.

Para estar en el mundo como aprendiz, hemos necesitado entrenamiento: mediaciones sobre la percepción de las cosas, sobre las actitudes con los demás, hábitos y destrezas en el descubrimiento de la realidad, sentido crítico y capacidad de admiración. Es un entrenamiento para ser.

Por esta misma razón pondremos a la escuela el primer deber de enseñar a las personas a aprender. El conocimiento del universo ocupa gran parte del tiempo dedicado a la enseñanza. El universo lo entendemos como totalidad en la cual la persona está integrada como agente de conocimiento, de dominio y de armonía. Las distintas materias que enseñamos cobran sentido pleno cuando contribuyen a desarrollar esas tres capacidades de cada individuo: conocer el mundo es saberlo nombrar con significado; dominarlo es contribuir a regular el progreso; darle armonía es crear ámbitos de libertad y felicidad.

No se puede quitar importancia a los contenidos escolares, por mucho que se insista en otros aspectos como “procesos, desarrollo de capacidades”, etc. Los contenidos tienen, a mi modo de ver, tres virtudes importantes:

· Su capacidad para estructurar la percepción de la realidad, la visión de la vida desde el conocimiento objetivo, que supera toda visión egocéntrica y meramente intuitiva. Cada alumno deberá elaborar a lo largo de los años escolares su propio constructo –en términos de Kelly– es decir, aquella forma de “ver el mundo” integrada por las experiencias, los conocimientos y los propios deseos. Esta integración se convertirá en llamada para transformar el mundo y hacerlo habitable en todos sus aspectos.

· Los contenidos pueden estructurar el yo y la subjetividad, si bien esto no ocurre de modo automático. Más que los contenidos o la cantidad y precisión con que se aprenden, importa su asimilación, su significado y la voluntad de elección que desarrollan en el alumno. Hay un aspecto de los contenidos que tiene suma importancia: su valor prospectivo o dinámica de la cultura y de la utilidad social. En el juego dialéctico entre conocimiento y subjetividad se forja la persona. De ahí la importancia que damos al término “significado de los contenidos”: qué estructuras mentales, qué niveles de aplicación y generalización desarrollan, de modo que queden en la subjetividad de la persona como estructura útil para su vida. 

· Además, los contenidos permiten la continua reconstrucción de la experiencia. Nuestra historia es la constatación del cambio en el tiempo y de nuestra actividad por vivir adaptados a dicho cambio. Nuestro alumno vivirá en medio de mensajes culturales, de personas, de hechos y todos ellos podrán convertirse en parte de su experiencia si previamente le hemos dado la capacidad de análisis y de búsqueda de significados. Desde un punto de vista existencial, el educador sabe que cada contenido de aprendizaje puede llegar a ser contenido de significado para la vida de sus alumnos. El hoy y el mañana se unen en la intención del educador para asegurar un futuro con significado.

Hoy queremos hacer que los aprendizajes sean significativos, pero este término tiene al menos dos significados:

· Por una parte, lo que hoy estudia un alumno ha de tener relación con otros contenidos y experiencias, así como una posible aplicación posterior en las tareas que la vida le depare. No todo lo que se estudia tiene aplicación o transferencia inmediata, pero el conocimiento dispone para la comprensión más amplia de la realidad.

· Además, lo significativo está en la estructura mental de los alumnos, Invitamos a los niños y niñas a tomar conciencia de cómo hacen las cosas, de qué procesos mentales utilizan, del dominio que tienen de una información, de sus comportamientos mentales, etc. Es decir, los llevamos por el territorio de la metacognición, sin la cual resulta difícil la comprensión de sí mismos en profundidad. Por tanto, cuando la escuela dice que educa para la vida, es que enseña a aprender de ella lo que ésta tiene de contenido, de novedad y de diversidad; enseña a recorrer sus caminos con la conciencia clara de los procesos que desarrolla, de los errores que se cometen y de las posibilidades aprovechadas o desperdiciadas por uno mismo.

B- La Escuela enseña a convivir

El segundo contenido de nuestra vida es el relacional. Somos seres sociales y como tales tratamos de encontrar los ámbitos de relación en que nos sintamos más felices, acogidos y útiles.

Frente al significado utilitarista de la educación, que se orienta únicamente por la lógica del empleo, nos atrevemos a afirmar que educar para la vida quiere decir enseñar y entrenar para creer, esperar y amar. Creer y fiarse de alguien, esperar en un mundo cada vez más justo y amar a los demás. En esto se resume la vida, tanto la escolar y familiar como la vida en la que ponemos los objetivos educativos.

La escuela tiene que ser una “Experiencia de Aprendizaje Mediado”, en expresión de R. Feuerstein, experiencia de relación en la cual, por el hecho de sentirse querido, se aprende a querer. ¿Ha pensado usted, como educador, que para amar a su colegio necesita previamente sentirse querido por él? ¿Que para amar a un alumno necesita usted sentirse querido por él? ¿Que sentirse querido es una experiencia fundante del futuro de la persona?

Desde la respuesta positiva a esas preguntas podemos construir un modelo educativo en el que la relación y la responsabilidad, vividas durante los largos años de la escolarización, preparan para la vida: la vida no es otra cosa que un sistema de relaciones responsables. Si queremos construir al hombre ético, están bien las doctrinas y enseñanzas de la ética, está bien la preocupación por los comportamientos de los alumnos; pero en realidad el referente ético son los otros, y en nuestro ambiente cristiano ese referente absoluto es Dios manifestado en Jesús.

	Enseña a aprender


	Escuela lasallista


	Enseña a convivir
	
	Proporciona sentido



Familiarmente

Políticamente

Despierta a los valores
Abre a la trascendencia

Ya J. Locke comprendió la educación como un “contrato social entre hombres libres”, contrato que pone a las personas (educador y educando) en el aula de la responsabilidad. La eficacia posterior, aquella que se refiere a la vida, será “el resultado de una historia y una negociación entre alumno y profesor”. La relación interpersonal y el aprendizaje de la responsabilidad disponen al individuo para seguir viviendo como se le ha enseñado y ha aprendido. No basta con pensar que la educación para la vida comienza cuando termina la escuela; la escuela es, también, la vida. Por tanto, si queremos educar para la vida feliz debemos comenzar por hacer feliz al joven en la escuela; si queremos construir la persona ética, tendremos que utilizar nuestra inteligencia para hacer que cada alumno ponga en juego todo el potencial humano de que está dotado.

En nuestros Proyectos Educativos aparece siempre la palabra “educación integral”, ya que nos preocupa desarrollar todos los aspectos de la persona. De acuerdo. Pero integral nos lleva al pensamiento integrador: consiste en dar unidad a los distintos aspectos de la vida; al trabajo, al ocio, a los grados de libertad y permisividad, a las relaciones... Muchas veces los criterios sociales marcan los criterios éticos: “está éticamente bien lo que se lleva, lo que hace la mayoría, lo que predican los medios de comunicación”. Pero la educación no puede quedarse en esos criterios pues nos llevarán a la ética acomodaticia, carente de “autonomía” por quedarse en lo puramente “sociónomo” (estado de conciencia previo a la conciencia autónoma).

De aquí que, al intentar educar al hombre ético, –¿existe alguna otra posibilidad de educar?– queramos establecer una relación íntima e integrada entre la verdad, la libertad y la felicidad. Subrayo el término relación entre las tres lo cual no se realiza solamente por la enseñanza, sino por el entrenamiento o la iniciación. Comprender es el camino para amar: “La vida del hombre sólo se justifica por el esfuerzo, aun desdichado, para comprender mejor. Cuando más comprendo, más amo: porque todo lo comprendido es bueno” (Pawles y Bergier, El retorno de los brujos)

b.1- La convivencia es política

La realidad interpersonal del hombre se realiza en la polis, allí donde las personas viven, conviven, trabajan, celebran; en este sentido, “político” equivale a ciudadano. La realidad personal manifiesta una doble tendencia: por una parte a la autorrealización, a ser uno mismo y diferente de los demás; y por otra, a ser reconocido como único y diferente. Si es tendencia y necesidad, existe una base antropológica para afirmar ese sentido de “político” quedamos al existir humano.

Pero este existir con los otros no es algo pasivo. De hecho, podemos constatar que la plenitud humana se realiza en la cooperación social, en la aceptación de las semejanzas y diferencias humanas, y pone en juego la confluencia en los mismos horizontes de sentido: todos queremos saber el sentido del trabajo, del amor, de la vida, de la muerte... y del progreso y el bienestar social. Así, relación y compromiso se unen intensamente. Se puede afirmar, no como afirmación gratuita sino como necesaria, que en esta relación y compromiso entra de modo especial lo alienado, lo débil, lo culpable y lo caduco del otro y de la misma sociedad. Por tanto, se es persona moral cuando todo ello se incluye en la corresponsabilidad social.

Educar para la vida significa, por tanto, hacer al individuo sensible a su propia realidad y a la realidad social. Este es el único camino para que de los pensamientos, de las palabras, de las esperanzas y la comprensión mutuas, surja el sentido de la trascendencia. Los seres humanos estamos unidos por vínculos y horizontes comunes que superan con mucho los individualismos y la reducción del ser humano a vivir sólo para sí mismo, lo cual significaría “vivir para nadie”.

El hecho fundamental de la persona es ser con y para los demás. M. Buber lo afirmó como única medida de lo humano frente a los extremos del individualismo y el colectivismo: la creación del “nosotros esencial”; es la conciencia de que donde digo yo me suene de modo espontáneo nosotros. Esta pretensión del educador le llevará a insistir en que toda actividad escolar ha de tener en cuenta al otro, al compañero, al que sufre, al que goza, al que tiene dificultades de aprendizaje, a todos los que conviven durante todo el largo periodo escolar.

b.2- Educar para la relación familiar

Educar para la vida significa, además, hacerlo para la vida familiar. La familia asegura la comprensión profunda de la realidad, merced a los criterios e interpretaciones que expresa ante los hijos y que éstos asimilan con la profundidad única del ámbito familiar. La familia es transmisora de arquetipos, de tradiciones, de esquemas interiores, que probablemente queden interiorizados de por vida en los hijos. Incluso el sistema educativo se comprende, acepta o rechaza, según las valoraciones que la familia hace del mismo: los vínculos de la familia con la escuela son otras tantas enseñanzas para la vida del alumno.

Queremos, en definitiva, educar a la persona moral; pero nuestra enseñanza debe estar respaldada por la familia, ya que ella es mediadora, garante y responsable del crecimiento y desarrollo físico, psíquico y espiritual de cada individuo perteneciente a la misma. El primer aprendizaje moral proviene de las experiencias familiares, así como la valoración de los otros, de la sociedad, de la escuela y de todo lo que supone llegar a ser persona.

A la pregunta sobre ¿para qué vida queremos educar?, no hay más recurso que asomarnos a la concepción de la vida expresada en la familia: una familia con criterios consumistas, anulará todo intento de educar en la búsqueda de la felicidad fuera de las adherencias que provienen del exterior de la persona; la vivencia familiar del “presente como único compromiso” se impondrá ante nues​tro intento de educar para un “compromiso a largo plazo”; y así podríamos seguir enunciando ejemplos y extrayendo nuestras propias conclusiones.

Los valores culturales, así como los éticos, son el resultado de la confluencia de criterios entre familia y escuela. Y aquí comienza el futuro del ser o no ser de la persona. Si educamos para la vida, sabemos que ha de ser en la sinto​nía de la escuela con la familia; de lo contrario, solamente serviremos a los dualismos inevitables que reducen la vida a un sistema de “tolerancias y acomodaciones” sin criterios personales: tolerancia-intransigencia, dependiendo de situaciones; moral personal-moral acomodada a lo que se lleva, según conveniencias; individualismo-compromiso social, según el ambiente, etc.

Para que un alumno salga de un centro educado para la vida, deberá vivir el sentido de su libertad y responsabilidad familiar y escolar; ser reconocido como persona en su plenitud e individualidad; ser introducido progresivamente en la socialización que ve a los otros con su propia identidad y diferencia.

La escucha del alumno y su familia, el respeto, el conocimiento de la realidad familiar del amor y la sexualidad, el sufrimiento, la paternidad responsable, la separación, la muerte... son otros tantos requisitos para que un joven llegue a la vida consciente de su responsabilidad cuando forme una familia y se vea respaldado por un pasado que resuena en su interior: es el arquetipo de lo vivido en la escuela y la familia, transferible a su propia realidad familiar.

Las situaciones familiares son muy variadas y afectan a la vida de las instituciones educativas. Esta es una magnífica ocasión de ofrecer la Escuela como lugar de diálogo, de escucha, de acogida; familias de distintas culturas, de distintas religiones, necesitan puntos de referencia humanos que haga más suave su desarraigo y les ayuden en su proceso de integración social.

C- Educar no es hacer, sino despertar personas

¿Qué más hacemos los adultos en la vida? Despertarnos cada mañana y darnos cuenta de que estamos vivos, de que no estamos acabados, de que se alumbran nuevas posibilidades con las primeras luces del día. Y al mirarnos en el espejo, repasamos el panorama de la actividad que viene, tratamos de darle sentido, de impregnarla de significado para nosotros mismos y para los demás. Somos buscadores de sentido.

La vida y los demás son el punto de mira de toda persona. El hombre es un ser abierto a todo y en todo quiere encontrar razones y explicaciones fundamentales; no nos basta con explicaciones evidentes; siempre hay un “¿...y por qué más...?” que supera la simple apariencia de lo que se percibe.

La búsqueda de sentido, según el magnífico pensamiento de V. E. Frankl, es lo que mueve el espíritu humano hacia la superación de su propia realidad; su perdida constituye una de las neurosis que azotan a nuestra sociedad. La vida se va haciendo cada día más exigente; los niveles de eficacia se elevan sin cesar; las dependencias laborales agigantan a los fuertes y debilitan a los sencillos; el sinsentido ronda por despachos, pasillos, e incluso por las llanuras del campo.

Pero el problema asoma entre las mesas de las escuelas: ¿Para qué estudiar? ¿Y para qué quiero la filosofía, la religión, las ...? Aumenta el número de adolescentes carentes de motivación para el estudio, desilusionados prematuros, atentos a cualquier oferta que no requiera esfuerzo y produzca alguna ganancia. Y la Escuela, nuestra Escuela, se pregunta cómo se puede devol​ver el sentido y educar de modo que la persona lo encuentre durante toda su vida. Bien es sabido que su pérdida origina una delicada “neurosis”.

Por su parte, la sociedad globalizada, mundializada, inmersa en el cibe​respacio de las nuevas tecnologías, es una invitación constante a crearse su propio mundo, oscilante entre la realidad y la virtualidad; a establecer relaciones superficiales con personas cifradas a veces inexistentes, a buscar la verdad en la simple aceptación de lo que los medios anuncian como tal...

La escuela, atenta a estas realidades, pone en juego la capacidad de sus alumnos para comprender los diferentes mensajes, las verdades y las falacias, lo que se mueve por la realidad o por la fantasía. Pone en camino a los alumnos para algo que deberán hacer toda su vida: ser tolerantes en medio de tanta información contradictoria; moverse con criterios personales en medio de un mundo sin barreras; aprovechar todos los recursos a su alcance para aumentar su creatividad y capacidad de ser persona. Esta función mediadora de la escuela será santo y seña de la institución lasallista.

c.1- Despertar a los valores

El tema de la educación en valores ha sido ya tratado en otro folleto de esta misma colección
. Con todo, creo que la educación del “sentido” pasa necesariamente por la escala de valores que cada persona se construye y a partir de la cual organiza sus comportamientos. En la pedagogía lasallista tenemos el esquema de valores bien trazado y en ellos queremos que nuestros alumnos y toda la comunidad educativa encuentren un esquema capaz de configurar sus personas.

Nuestro deseo de influir nos hace dudar de la educación del hombre “natural” (a lo Emilio de Rousseau); queremos educar un tipo de persona que coincida con lo que cada uno quiere ser, pero que coincida con todo lo positivo que le permita llegar a serlo. Queremos que cada persona llegue a ser la persona que es, tal como se nos propone en la psicología humanista.

En nuestra escuela, y mirando al futuro de cada alumno, no podemos ser neutrales, queremos influir, debemos hacerlo pues nos sentimos poseedores de valores, significados y sentido, capaces de dar a nuestros alumnos y a la sociedad razones para vivir, para esperar y para la felicidad.

c.2. Despertar a la trascendencia

La escuela que educa para el sentido, está cerca del sentido último, de ese que sobrepasa la realidad y se encuentra con el misterio. La pregunta por el misterio no siempre es consciente; emerge ante preguntas concretas: ¿por qué la muerte? ¿por qué yo? La necesidad de sentido apunta al sentido último, afirmación de tantos autores y de nuestra propia experiencia (Max Scheler). Pero nosotros y la búsqueda de sentido somos una realidad única, ambos estamos fundados y coincidimos en el misterio. Interviene el espíritu humano para dar uno u otro sentido determinado. Cada vez que intentamos “comprender” y “amar” algo o a alguien, estamos dando sentido a esas realidades.

La identidad absoluta la llamamos Dios. Esta es la base que nos permite educar en la fe a nuestros alumnos; la comprensión de ese Dios necesita explicación, educación, ya que de no existir ésta se llegaría a un Dios confuso, a un Dios hecho a la medida del hombre, no al Dios revelado en Jesús su Hijo, base para entender en profundidad el hecho social y los comportamientos humanos. “El hombre se halla determinado a dar una dirección espiritual a su vida”, afirma B. Hamann, pero esa dirección necesita el contenido específico que nosotros, como mediadores en la fe cristiana, queremos darle.

En nuestra espiritualidad lasallista, no se pueden separar las intenciones culturales, las humanas y las religiosas. Nuestra fidelidad fundacional nos interpela; los proyectos de educación religiosa y de pastoral son una realidad en la que muchas personas se implican en cuerpo y alma. Educar para la vida significa, desde nuestra orientación pastoral, para la vida cristiana. Se podrá alegar que los resultados de nuestra formación cristiana no son los deseados, que la aceptación del mensaje cristiano se queda en las minorías, que el influjo sobre la vida honrada y justa es algo por demostrar.

El hecho religioso no se deja medir tan fácilmente. La vida cristiana tiene dimensiones del corazón que no aparecen a simple vista. Hay muchas condiciones adversas para la vida cristiana de nuestros jóvenes. El proceso de secularización va cubriendo las antiguas formas de vivencia cristiana.

Sin embargo, nuestra escuela ofrecerá, mientras exista, el mensaje de Jesús de Nazaret. Nuestros jóvenes tendrán siempre la ocasión de poderlo escuchar y contrastar con lo que las diversas formas de vida les ofrecen. Habrá siempre en la escuela lasallista un lugar para las opciones persona​les y comunitarias, pero opciones conscientes, hijas de un conocimiento reli​gioso, de la vida de una comunidad que se ofrece como referencia cristiana y que invita a una vida llena de sentido.

Esa vida a la que queremos que cada persona llegue es la vida que se ha iniciado en las edades tempranas, que ha tenido un recorrido de varios años y que termina a los 12, a los 16... pero que ha recibido el espaldarazo y la convicción de que lo realizado en esos años no es más que el comienzo de una vida que deseamos sea plenificante de cada persona.

	Para la reflexión y el diálogo

1- Los valores, las ideologías y la educación para la vida social se encuentran en todos los contenidos. Esto es evidente en los cursos de religión, lengua e historia. En materias más técnicas, en matemáticas o en física, no es tan evidente, pero en ellas se realiza un auténtico adoctrinamiento por ser ciencias que no permiten cuestionar sobre su verdad

· ¿Estás conforme con la afirmación anterior?

· ¿Cuáles son los rasgos de adoctrinamiento en las distintas asignaturas?

· ¿Cómo sintonizamos con la vida del entorno y la necesidad de los alumnos?

2- Una persona que “sabe” puede permitirse la interpretación constante de su experiencia a lo largo de toda su vida. La ignorancia incrementa el número de inadaptados sociales.

· Expresa la conformidad o disconformidad con el enunciado.

· Razones positivas para apoyar una escuela que “enseñe contenidos”.

3- Educamos para una vida feliz. Pero no podemos educar para la vida dándole la espalda a la escuela. La primera felicidad ha de conseguirse en la escuela.

· ¿Hasta qué punto hacemos de la escuela un ámbito de felicidad?

· ¿Motivamos para que nuestra escuela sea un ámbito de felicidad?

4- Al oír o leer la frase de Juan Bautista De La Salle nos quedamos pensando “¡En la época en que vivimos, esto es imposible!”

Veamos esta frase del mismo autor “Consideran ustedes como primer cometido instruir a sus discípulos en las máximas del Evangelio y en la práctica de las virtudes cristianas? ¿No tienen nada más importante que hacer sino que las tomen afecto?

5- “¿Consideran ustedes el bien que intentan hacer a sus alumnos como el fundamento de todo lo bueno que practicarán en el resto de su vida?”

· Tema de aplicación y discusión.

· ¿Qué experiencias significativas de compromiso fomenta la escuela de modo que prepara para el compromiso en la vida?


Lecturas complementarias

1- “La escuela es ante todo un espacio social donde se simula la vida y se enseña a vivirla. En este sentido la escuela, a través del currículum selecciona, ordena y transmite un conjunto de contenidos que tienen como último referente la vida social. Se trata, para bien y para mal, de un saber descontextualizado que aleja de la realidad, pero que también permite ir más allá de la realidad en busca de ideas y valores más correctos que los mostrados por la realidad cotidiana.

Pero, además, la escuela aprovecha situaciones hasta convertirlas en prácticums morales
. La vida cotidiana de una escuela es vida y es también experiencia educativa intencional que los educadores quieren regular. Cuando hablamos de clima o atmósfera escolar, cuando intervenimos educativamente mediante la relación que mantenemos con los alumnos y alumnas, cuando institucionalizamos ciertas formas de trabajo y colaboración o cuando montamos situaciones de debate colectivo estamos actuando como tutores que dan forma educativa a la vida de la escuela. Convertimos la escuela en un prácticum moral.

Sin embargo, la escuela no pierde tampoco su carácter de vida real no escolarizada ni pedagogizada, aunque no por ello exenta de efectos educativos importantes. Por ejemplo, la escuela es vida en las relaciones entre iguales que se producen en los campos de juego o en la relación de amistad.

En síntesis, es precisamente esa naturaleza de la escuela, que a la vez es educación moral sistemática, prácticum moral y vida, lo que le da su importancia en tanto que microcosmos de educación moral. La intervención educativa desde una perspectiva que entiende la educación moral como construcción de la personalidad debe tener presente la vida para convertirla en referente de la educación moral sistemática, debe contemplar y estudiar con mayor rigor las situaciones de prácticum moral y debe introducir decididamente la educación moral en la escuela. Éstos son algunos de los retos que como educadores tenemos planteados en la actualidad”. (Puig Rovira, J. M., La construcción de la personalidad moral, pág. 261).

2- “El profesor no sólo, ni quizá principalmente, enseña con sus meros conocimientos científicos, sino con el arte persuasivo de su ascendiente sobre quienes le atienden: debe ser capaz de seducir sin hipnotizar. ¡Cuántas veces la vocación del alumno se despierta más por adhesión a un maestro preferido que a la materia misma que éste imparte! Quizá la excesiva personalidad del maestro pueda dificultar o aun pervertir su función de mediador social ante los jóvenes, pero tengo por indudable que sin una cierta personalidad el maestro deja de serlo y se convierte en desganado gramófono o en policía ocasional. Es el momento de recordar que la pedagogía tiene mucho más de arte que de ciencia, es decir que admite consejos y técnicas pero que nunca se domina más que por el ejercicio mismo de cada día, que tanto debe en los casos más afortunados a la intuición”. Sabater, F., El valor de educar, pág. 111 ).

3- “El hombre y la sociedad no están acabados, sino que permanecen en continua perfección. Su ser se va estructurando a través del tiempo y respondiendo a las demandas que se le van presentando, se encamina a su plenitud. La hechura de su ser corre un riesgo continuo por la diversidad de sentidos que se le ofrecen. Si acierta a elegir el camino acorde con su naturaleza, alcanzará la meta de su ser; si no, quedará malogrado. Por eso tiene gran importancia conocer qué deben ser el hombre y la sociedad, para que en cada momento se den los pasos que llevan a su plenitud.

Se pregunta Mounier: “¿Cuál es la meta de la educación? No hacer sino despertar personas. Por definición, una persona se suscita por una llamada, no se fabrica por domesticación”. Si, como dice el padre del personalismo comunitarista, la educación es, fundamen​talmente, el proceso de despertar a la persona, entonces la educación debe integrar en su seno la pregunta por el sentido, porque esta pregunta es, de todas las preguntas, la más interpelante y acuciante de la condición humana.

La educación tiene un rol fundamental en la vida humana: debe integrar, explicitar y desarrollar, en su misma entraña y de forma autocrítica y dialogante, la idea de sentido. Para despertar y educar esta pregunta, el agente educativo cuenta con varios recursos, que van desde el discurso simbólico hasta la contemplación de la naturaleza, la experiencia de silencio, la audición de música, la percepción extrema de la vulnerabilidad humana y la contemplación estética.

El educador debe explicitar sus presupuestos finalísticos, debe autocuestionarse el sentido de su labor y el sentido que transmite a través de su acción educativa. Una educación que no transmita sentido no es, propiamente, una educación humana, sin un puro automatismo funcional. El ser humano alcanza su madurez como persona cuando se enfrenta a sí mismo y se formula secretamente, en el recinto sagrado de su interioridad, la pregunta por el sentido último de su existencia. (Puig Rovira, J. M., La construcción de la personalidad moral, pág. 261).
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� La escuela La Salle educa en valores, Nº 9.


� El autor entiende por prácticum moral todo tipo de experiencias educativas (actividad profesional, familiar, de ocio) que pretenden contribuir conscientemente (situación pensada y dispuesta) a la construcción de la persona, pero que se lleva a cabo en situaciones no escolares ni escolarizadas.





